
EDITORIAL

EL Gran Teatro, su reconstrucción y nuevo diseño, serán, de hecho ya viene
siendo, tema de polémica asegurada en los próximos meses.

Las diferencias generacionales, la adecuada distribución de espacios libres en
el interior de una ciudad, la ausencia de plazas con suficiente extensión, las posi­
bles funciones que vendrá a cumplir, etc., proporcionan diferentes puntos de aná­
lisis y garantizan el contraste de pareceres.

Sin embargo y por encima de la polémica, la reconstrucción del Gran Teatro
puede ser para sus promotores un arma de dos o varios filos.

No debemos olvidar que si algo quedó patente el dia de su demolición fue la
pasividad de un vecindario que no pasó del comentario en las esquinas, barras de
bar o mesas camilla. Ahora ese mismo pueblo guarda entre múltiples condicionan­
tes su reacción. Habrá una reacción partidista y acritica que saltará entusiasmada
como el resorte elemental que es. Otra reacción no exenta de menos visceralidad,
pero sin partidismos, dirá justo lo contrario por razones de oficio. Pero lo más
interesante será observar la reacción del manzanareño desapasionado, la del veci­
no que contemplará la reconstrucción con la misma abulia que sintió la desapari­
ción.

Todos los indicativos aseguran el éxito del proyecto. Aunque no lo expresara,
Manzanares queria a su teatro y se alegrará de volverlo a Ver. Esta intuición es la
que animó al PSOE local para incluir en su programa electoral la obra, y lanzarla
entre un conjunto de ideas y promesas mediocres, de las que resulta enormemen­
te dificil recordar siquiera una sóla.

La reconstrucción no era la guinda; era el programa. Lo demás consistia, como
se está poniendo de relieve, en mantener correspondencia fluida con la Junta de
Comunidades y la Diputación Provincial y esperar ocasiones propicias. Pues bien,
el programa comienza a moverse y a desarrollarse, sabiendo que los ojos de todo
el pueblo no perderán ni un detalle de su evolución.
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